
RITO DE ENTRADA
M. A diario son muchos los mensajes que nos ofrecen la 
felicidad, pero nosotros sabemos que sólo si ponemos 
nuestra confianza en el Señor, la conseguiremos de 
verdad. Por eso, venimos a celebrar esta Eucaristía 
sintiéndonos pobres, hambrientos, tristes, perseguidos y 
conscientes de nuestra debilidad.
1. CANTO DE ENTRADA:“Como una gran familia” (E.R. 32)
Como una gran familia, Señor, 
hoy venimos a Ti; escucha el grito 
de tu pueblo, oye su voz.
Danos tu pan y tu palabra; 
guárdanos siempre en el amor.
Poco tenemos que ofrecer: 
sufrimiento y dolor; 
mucho tenemos que pedir, mucho, Señor.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

Hay dos caminos: el de las Bienaventuranzas y el de las malaventuranzas: ¿cuál elijes y por qué?//¿Qué 
dicen las telenovelas sobre cómo se puede ser feliz? ¿Estás de acuerdo con ellas? ¿Por qué?

En la primera lectura (Jr 17,5-8) el Profeta exhorta a poner 
la confianza en el Señor y no en la fuerza humana (2 Cron 
32,8). Quien confía en sí mismo se encuentra en el camino 
equivocado, se aleja de Dios y actúa según los criterios del 
mundo. Se compara a estas personas con un matorral que 
echa sus raíces en el desierto, lugar árido e inhóspito donde 
no da fruto. Su fin es la muerte. Por el contrario, elogia a la 
persona que pone su confianza y se refugia en el Señor. Se 
parece a un árbol que hunde sus raíces junto al agua, no le 
teme a las estaciones, ni a las dificultades. Su fin es la vida.
En la segunda lectura (1Cor 15,12. 16-20) el Apóstol, 
contra las dudas que habían surgido en la comunidad de 
Corinto sobre la resurrección, fundamenta la verdad de 
la resurrección de los muertos, bajo estas premisas: 1) Si 
parece ilógica la resurrección de los muertos, también sería 
la de Cristo: 2) Si no se dio la Resurrección, todo resulta ser 
un engaño: la predicación apostólica, la fe en el Señor, el 
perdón de los pecados y la esperanza de los que murieron: 
3) De no haber Resurrección, la vida cristiana sería absurda 
e indiferente a todo; entonces sin Resurrección, vana 
seria nuestra fe, nada tendría sentido. Después de estas 
reflexiones, el Apóstol afirma rotundamente: ¡No hay duda 
de que Cristo resucitó! La fe en la resurrección es la que da 
nuevo sentido a la vida. 
En el Evangelio (Lc 6, 12-13. 17. 20-26) Jesús, luego 
de elegir a sus apóstoles y en presencia de una gran 
muchedumbre, procedente de toda Judea, incluida la de 
Jerusalén y de las costas de Tiro y Sidón, que habían ido a 
escuchar su mensaje y a pedir que los cure de sus dolencias 

y enfermedades (Lc 17-19), pronuncia el programa del Reino: 
las Bienaventuranzas. En primera instancia se dirige a los 
pobres, a los que tienen hambre, a los que sufren y a los que 
son perseguidos por causa del Hijo del Hombre, a quienes los 
declara como dichosos y les promete el Reino. En cambio, los 
ricos, que ya tienen consuelo en sus riquezas, los que están 
saciados, los que ahora gozan, les anuncian que su situación 
es efímera y un día se invertirá. De nada vale que ahora sean 
elogiados por los hombres, porque si no cambian de actitud, el 
juicio de Dios sobre sus vidas será de condena. Por lo tanto, 
pobreza- riqueza, hambre-saciedad, llanto- alegría, remiten 
a la vocación del discípulo- profeta que escucha y sigue a 
Jesús. Los malvados merecen reprobación porque indica una 
fe que NO fructifica (ya tienen ahora su consuelo), e indica el 
“reino de los poderosos y no al “Reino de Dios”

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
C. La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios 
Padre y el don del Espíritu Santo estén con todos ustedes. 
Y con tu espíritu.

3. ACTO PENITENCIAL
C. A pesar de las advertencias de Jesús, a menudo hemos 
ido a buscar lo que no nos da la felicidad verdadera. Por 
eso pedimos perdón. (Silencio breve)
C. Defensor de los pobres: Señor, ten piedad.
C. Refugio de los débiles: Cristo, ten piedad.
C. Esperanza de los pecadores: Señor, ten piedad.
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
4. CANTO DEL GLORIA:“Gloria: Misa del lago”(VSJ.474; E.R. 710) 

“EL REINO DE DIOS LES PERTENECE” (Lc 6,18)
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9. EVANGELIO

Él es como un árbol plantado al borde de las aguas,
que produce fruto a su debido tiempo,
y cuyas hojas nunca se marchitan:
todo lo que haga le saldrá bien. R.
No sucede así con los malvados:
ellos son como paja que se lleva el viento.
Porque el Señor cuida el camino de los justos,
pero el camino de los malvados termina mal. R.
8. SEGUNDA LECTURA 
M. El Apóstol afirma que la Resurrección de Cristo es el 
acontecimiento fundamental de nuestra fe. Cristo resucitó 
de entre los muertos y como Él resucitaremos también 
nosotros.
Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los 
cristianos de Corinto   15, 12. 16-20
Hermanos:
Si se anuncia que Cristo resucitó de entre los muertos, 
¿cómo algunos de ustedes afirman que los muertos no 
resucitan?
Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
resucitó. Y si Cristo no resucitó, la fe de ustedes es inútil 
y sus pecados no han sido perdonados. En consecuencia, 
los que murieron con la fe en Cristo han perecido para 
siempre. Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en 
Cristo solamente para esta vida, seríamos los hombres 
más dignos de lástima.
Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el primero 
de todos.
Palabra de Dios. / Te alabamos Señor.

5. ORACIÓN COLECTA 
C. Oremos (silencio).Dios nuestro, que te complaces en 
habitar en los corazones rectos y sencillos, concédenos la 
gracia de vivir de tal manera que encuentres en nosotros una 
morada digna de tu agrado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
6. PRIMERA LECTURA 
M. El profeta nos  invita a poner nuestra confianza en Dios. 
Como el árbol plantado en buena tierra produce frutos, así 
nosotros unidos a Él haremos obras de bien.
Lectura del libro del profeta Jeremías 17, 5-8
Así habla el Señor:
¡Maldito el hombre que confía en el hombre y busca su 
apoyo en la carne, mientras su corazón se aparta del Señor!
Él es como un matorral en la estepa que no ve llegar la 
felicidad; habita en la aridez del desierto, en una tierra 
salobre e inhóspita.
¡Bendito el hombre que confía en el Señor y en Él tiene 
puesta su confianza!
Él es como un árbol plantado al borde de las aguas, que 
extiende sus raíces hacia la corriente; no teme cuando 
llega el calor y su follaje se mantiene frondoso; no se 
inquieta en un año de sequía y nunca deja de dar fruto.
Palabra de Dios./Te alabamos Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL 1, 1-4. 6 
R. ¡Feliz el que pone en el Señor su confianza!
¡Feliz el hombre que no sigue el consejo de los malvados,
ni se detiene en el camino de los pecadores,
ni se sienta en la reunión de los impíos,
sino que se complace en la ley del Señor 
y la medita de día y de noche! R.

M. Jesús, luego de orar, elige a los Doce Apóstoles, 
se dirige a la muchedumbre para presentarles el 
Programa de vida que los discípulos deben practicar. 
¿Estamos dispuestos a aceptar y a vivir lo que Jesús 
nos propone?

Aleluia.
¡Alégrense y llénense de gozo en ese día,

porque la recompensa de ustedes 
será grande en el cielo!

Aleluia.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas   6, 12-13. 17. 20-26
Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda 
la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, 
llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los 
que dio el nombre de Apóstoles.
Al bajar con éstos se detuvo en una llanura. Estaban 
allí muchos de sus discípulos y una gran muchedumbre 
que había llegado de toda la Judea, de Jerusalén y 
de la región costera de Tiro y Sidón. Entonces Jesús, 
fijando la mirada en sus discípulos, dijo:

«¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios 
les pertenece!
¡Felices ustedes, los que ahora tienen hambre, porque 
serán saciados!
¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán!
¡Felices ustedes, cuando los hombres los odien, los 
excluyan, los insulten y proscriban el nombre de ustedes, 
considerándolos infames a causa del Hijo del hombre!
¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, porque la 
recompensa de ustedes será grande en el cielo! ¡De la 
misma manera los padres de ellos trataban a los profetas!
Pero ¡ay de ustedes los ricos, porque ya tienen su 
consuelo!
¡Ay de ustedes, los que ahora están satisfechos, porque 
tendrán hambre!
¡Ay de ustedes, los que ahora ríen, porque conocerán 
la aflicción y las lágrimas!
¡Ay de ustedes cuando todos los elogien! ¡De la misma 
manera los padres de ellos trataban a los falsos profetas!»
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor Jesús.



10. HOMILIA- SILENCIO
11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el 
Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los 
santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Porque confiamos en Dios nuestro Padre y tenemos 
puesta en Él nuestra esperanza, le presentamos nuestras 
oraciones diciendo: Por Cristo, fuente y garantía de 
felicidad, óyenos. 

Por la Iglesia: para que dé testimonio de la felicidad 
que recibe de Dios. Oremos. 
Por los pueblos de la tierra y sus gobernantes: para 
que la justicia, la libertad y la solidaridad guíen sus 
pasos. Oremos.
Por los que viven obsesionados por la riqueza y el 
poder: para que abran su corazón y dediquen su 
tiempo a la verdadera bienaventuranza. Oremos.
Por los que viven confundidos y necesitan dar sentido 
a sus vidas: para que experimenten la dicha de las 
bienaventuranzas animados por nuestro testimonio 
de vida. Oremos.
Por nosotros: para que esta Eucaristía aumente 
nuestra fe en Jesucristo, fuente de felicidad que no 
termina.Oremos.

(La comunidad expresa oraciones tomando en cuenta los 
hechos actuales de nuestra sociedad) 
C. Dios Padre, que enalteces a los humildes y llenas de 
bienes a los hambrientos, te presentamos estas plegarias 
y las que llevamos cada uno en nuestro corazón. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.
13. CANTO DE OFRENDAS: “En tus manos divinas de Padre” 
(VSJ.136;E.R.1502)
En tus manos divinas de Padre
hemos puesto, Señor, nuestro mundo.(2-2)
1. Estos brazos que elevan alegres 

las ofrendas de vino y de pan.
2. Esta tierra labrada con pena 

donde brilla velada tu luz
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
C. Que esta ofrenda nos purifique y renueve, Señor, y sea 
causa de recompensa eterna para quienes cumplen tu 
voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Bienaventurados”( E.R. 4846)
Viendo Jesús la muchedumbre
subió al monte y se sentó.
Se le acercaron sus discípulos
y tomando la palabra les decía:
Bienaventurados, bienaventurados, (3)
Bienaventurados los pobres de espíritu,
de ellos es el Reino de los cielos;
bienaventurados los mansos y humildes,
ellos heredarán la tierra;
bienaventurados los que lloran,
ellos serán consolados;
los que tienen hambre y sed de justicia,
ellos serán saciados. 

RITO DE COMUNIÓN

16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
C. Saciados con el Pan del cielo, te pedimos, Padre, la 
gracia de desear siempre este alimento que nos da la vida 
verdadera. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Vayamos a dar testimonio de discípulos- misioneros, 
llevando a la práctica el programa de las Bienaventuranzas 
mediante la entrega generosa de nuestras vidas para que 
el proyecto de vida propuesto por Jesús transforme las 
personas, las estructuras sociales, políticas y económicas 
del país. 

17. BENDICIÓN 
C. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (✝) y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes. Amén.
18. CANTO FINAL: “Magníficat”(E.R. 2760)
Magníficat, Magníficat, Magníficat. Amén. 
Magníficat, Magníficat. Aleluya. Amén.
Engrandece mi alma al Señor, 
en Él goza mi espíritu, 
debe ser a Ti la gloria.
Aleluya. Amén 
Todos los pueblos me honrarán 
porque en mí fuiste grande. 
tu nombre es santo, inmortal. 
Aleluya. Amén.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN
4Elaborar carteles con las Bienaventuranzas según la versión de san Lucas 6, 17.20-26 y colocarlos en lugares 

visibles del Templo.
4Después de la Homilía, los fieles  tienen momentos de silencio para meditar e interiorizar el Mensaje del Evangelio. 

Las preguntas que se hacen en la primera página de esta hoja, pueden ayudar a ella. 
4El Sacerdote motiva al hondo significado que tiene el abrazo de paz y el canto del Cordero de Dios.
4En el rito de la Comunión los fieles disponen de algún tiempo para conversar con Cristo- Eucaristía.



Dios habla cada día: 18 al 24 de febrero.
Liturgia de las Horas: II Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: Gn 3,23a;4,1-15.25; Sal 49,1.8.16b-17.20-21; Mc 8,11-13
Martes: Gn 6,5-8;7,1-5.10, Sal 28,1a.2.3ac-4.3b.9b-10; Mc 8,13-21
Miércoles: Gn 7,6-7;8,6-13.20-22; Sal 115,12-15.18-19; Mc 8,22-26
Jueves: Gn 9,1-13; Sal 101,16-21.29.22-23; Mc 8,27-33
Viernes: Cátedra del Apóstol san Pedro:1P 5,1-4; Sal 22,1-6; Mt 16,13-19
Sábado: Hb 11,1-7; Sal 144,2-6.10-11; Mc 9,2-13
Domingo 7 Durante el Año:1Sm 26,2.7-9.12-14.22-23; Sal 102,1-4.8.10.12-13.; 1Co 15,45-49; Lc 6,27-38

Vis
íta

no
s e

n:

¡Ay de nosotros, los que nos reímos ahora!

 Del Mensaje de Jesús que sólo los débiles lo 
aceptan.

 De las leyes laborales, engañando a los 
obreros.

  De la justicia de los derechos humanos, de 
los derechos de los pueblos, considerándonos 
omnipotentes y dioses de los demás.

  De las cosas “que se le ocurren al Papa” 
(como la de defender la vida humana desde 
el momento de la concepción, como las 
innumerables llamadas a cuidar la creación, 
la casa común de la humanidad…).

 De la infeliz aquella que decidió tener a 
su bebé, cuando tan fácil hubiera sido 
“desembarazarse” de él. 

  De los pobres (porque no van a salir nunca 
de su situación) que insisten en ser honrados, 
solidarios, hacer las cosas bien.

 De los descartados de la sociedad, por 
enriquecernos a costa de ellos.

 De la religiosidad y respeto que el pueblo 
tiene a Dios, publicitando nuestros mensajes 
e ideologías.

 Del mensaje de los Obispos, tachándolos de 
retrógrados.

 De la palabra de personas sinceras, 
acusándolas de atentar contra el orden 
establecido.

 De…..

- El Evangelio nos invita a hacer nuestro este proyecto de vida. Si lo asumimos, 
seremos discípulos - misioneros del Señor y muy dichosos.

El reflejo en nuestras acciones 
del amor a Dios y a todos.

La descripción del rostro de 
Jesús y del rostro del discípulo 

de Jesús.

Un programa de transformación 
que busca invertir los valores de 

nuestra sociedad, asumiendo 
los valores del Evangelio. 

“DICHOSO QUIEN PONE SU CONFIANZA EN EL SEÑOR”

LAS 
BIENAVENTURANZAS

SON

PORQUE UN DIA, EL DÍA DEL JUICIO FINAL, 
ANTE EL TRIBUNAL DE DIOS LLORAREMOS Y LAMENTAREMOS DE VERDAD. 


